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			He puesto este título a mi libro porque, en cierta forma, todo lo que voy a explicar en el mismo es solamente una teoría. Pero es bien sabido, por todos los entendidos en la materia, que una teoría es un conjunto organizado de ideas que explican un fenómeno, deducidas a partir de la observación, la experiencia y el razonamiento lógico. En ese sentido, voy a explicar el complejo fenómeno de la naturaleza al que todos llaman vida y, al mismo tiempo, daré respuestas a las preguntas básicas de la existencia humana.

			¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Qué hacemos aquí? ¿Hacia dónde vamos? Todas estas preguntas serán contestadas, de una manera convincente y satisfactoria en este libro, utilizando la observación, la experiencia y el razonamiento lógico, a través de un análisis crítico pero esclarecedor. Sé que todo esto puede parecerle un poco difícil y a la vez extraño, sin embargo, no es así. Todo es más simple de lo que se imagina; ya que estas respuestas siempre han estado a su alcance, porque dichas respuestas están en usted mismo.

			Antes de leer este libro, se le recomienda al lector liberarse de todas las ideas y conceptos religiosos, políticos y sociales que le han sido subjetivamente implantados en su mente a lo largo de su vida con relación al origen de la existencia humana y su propósito. 

			Una teoría pasa a ser un hecho inmediatamente después de que se comprueben sus resultados en el plano de la experiencia. Eso es lo que haremos aquí, comprobar mi teoría a través de su experiencia, es decir, su propia experiencia personal. Pero es bueno mencionar que existen personas con mente limitada, las cuales están sujetas a falsos conceptos e ideas y a un sinnúmero de dudosos prejuicios. Dichas personas no podrán experimentar los resultados de esta teoría por sí mismas y mucho menos querrán admitirlos. Es por esta razón por la que se le pide al lector despojarse de todas sus creencias sociales, políticas y religiosas para que pueda experimentar por sí mismo todo lo que en este libro se va a explicar de manera simple y sencilla.

			«De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios» (Juan 3, 3).

			Si se ha tomado la molestia de adquirir este libro, es porque es un buscador de la verdad. Y es precisamente lo que trataré de mostrarle en este libro, la verdad. Aunque, siendo honesto, para entender la verdad, su mente debe estar abierta a algo más que a la lógica y la razón.

			«El que busca no debe dejar de buscar hasta tanto que encuentre. Y cuando encuentre se estremecerá, y tras su estremecimiento se llenará de admiración y reinará sobre el universo» (Evangelio apócrifo de Tomás).

			Este libro está dirigido a la especie humana para que entienda la verdad y a través de la verdad adquiera la libertad y pueda desarrollar su divinidad y vivir la vida en su total plenitud.

		

	
		
			Primera Parte

			La historia nos ha enseñado en repetidas ocasiones cómo la política, la religión y la discriminación social y racial (producto de la ignorancia y el miedo) han estancado el desarrollo individual de la raza humana en todos los aspectos de la vida. Bastaría con repasar un poco la historia y leer acerca de los imperios y las monarquías, el descubrimiento de América y la esclavitud de los indios y su exterminio, la esclavitud de los hombres de raza negra, las famosas Cruzadas que encabezó la Iglesia católica, la persecución indiscriminada de la Inquisición, la Primera y Segunda Guerra Mundial y la interminable guerra en el Medio Oriente. Leer también acerca de las guerras civiles y revoluciones que se han dado en casi todos los países en nombre de la libertad e igualdad de derechos. Y cuando haya terminado de leer toda esta historia, usted podrá darse cuenta del fracaso total de todos los sistemas sociales, políticos y religiosos. Dichos sistemas siempre han estado basados en el miedo y la mentira, la ignorancia, la manipulación y el lucro personal. No hay ni habrá un sistema político, religioso o social que pueda satisfacer las necesidades básicas de la humanidad a menos que dicho sistema esté basado en EL AMOR y LA VERDAD. Pero ¿cuál verdad?

		

	
		
			La verdad. ¿Quiénes somos?

			La gran verdad, que todos han ignorado, es que no son solo simples seres humanos capaces de razonar y de pensar, sino que son embriones de Dios. Todos y cada uno de ustedes lleva dentro de sí mismo la semilla de Dios. Todos sin excepción. ¿Cree usted que tiene la capacidad de entender lo que esto significa? Esta es la única y gran verdad. Tan pronto los seres humanos entiendan esta gran verdad y asuman su responsabilidad divina, será el fin de todos los problemas que enfrenta la raza humana.

			Si no se ha despojado de todas sus vanas creencias y las falsas y absurdas ideas religiosas que le han implantado en su mente desde su nacimiento hasta ahora, seguro que no entenderá absolutamente nada.

			«Cuando el hombre aceptó la enseñanza de que es un ser miserable y pecador, y que Dios está fuera de su alcance, automáticamente renunció a su derecho divino».

			Todo ser humano tiene la capacidad de ser como Dios, porque, en realidad, eso es lo que es un ser humano, un dios (recuerde que usted está hecho a su imagen y semejanza). Pero el ser humano se niega a aceptar esta realidad. Y una de las principales razones es que los seres humanos no conocen a Dios y no tienen una concepción fiable de quién o qué es Dios. Por otra parte, al ser humano le enseñan desde que nace que Dios es un ser aparte de él y que además es inalcanzable. Le enseñan que el ser humano no es digno de estar cerca de la presencia de Dios. También le enseñan que Dios ha elegido exclusivamente cierto grupo de individuos que lo representan y le sirven de intermediarios, dejando los demás a su suerte. Además le enseñan que Dios es perfecto y eterno, en cambio, el ser humano es un ser imperfecto y mortal, contaminado por el pecado. Todas estas cosas son ¡puras mentiras! Pero los seres humanos se las creen.

			Analice esto cuidadosamente: Si usted sabe y reconoce que Dios es un ser perfecto y eterno, que Dios es el creador de todo lo que existe incluyendo a los seres humanos, quienes están hechos a su imagen y semejanza, y que además usted sabe y reconoce que todo lo que Dios creó es bueno, entonces, ¿por qué el ser humano hecho a su imagen y semejanza tiene que ser imperfecto? «Sed, pues, perfectos, como vuestro padre celestial es perfecto» (Mateo 5, 48).

			Dios es el ser más grande que la especie humana ha concebido. Y todos coinciden en que Dios es por naturaleza el bien supremo, es decir, que Dios es amoroso, generoso, fiel, amable, etc. Por lo tanto: 

			Ser Dios significa que no puedo ser egoísta.

			Ser Dios significa que no puedo ser mentiroso.

			Ser Dios significa que no puedo ser envidioso.

			Ser Dios significa que no puedo ser arrogante.

			Ser Dios significa que no puedo ser orgulloso.

			Ser Dios significa que no puedo ser vanidoso.

			Ser Dios significa que debo ser honesto. 

			Ser Dios significa que debo ser tolerante. 

			Ser Dios significa que debo ser sincero. 

			Ser Dios significa que debo ser paciente. 

			Ser Dios significa que debo ser amable. 

			Ser Dios significa que debo ser solidario.

			Ser Dios significa que debo ser humilde.

			Ser Dios significa que debo ser fiel.

			Ser Dios significa que debo ser leal.

			Ser Dios significa que debo ser justo. 

			Ser Dios significa que debo ser uno con todos y todos con uno, porque en realidad todos son lo mismo pero unidos como un todo.

			No parece tan difícil. Es obvio que los seres humanos poseen las mismas características y cualidades que Dios. Pero aceptar esta verdad siempre ha sido y será una responsabilidad muy grande para los seres humanos, ya que poseen una infinidad de creencias, tabúes y prejuicios que los paralizan y no logran ver la verdad que tienen ante sus propios ojos. Es más fácil negar a Dios que aceptar la simple realidad. Yo le pregunto: ¿Está usted seguro de que no tiene la capacidad para ser Dios? Claro que la tiene, lo que no tiene es voluntad, porque no quiere abandonar sus bienes, sus ideologías, su religión, su cultura, su estilo de vida, su estatus social, su egoísmo, su vanagloria.

		

	
		
			¿Por qué es tan difícil para el ser humano aceptar que él es Dios?

			Don Juan Matus, el brujo del libro de Carlos Castañeda, dice: «Se nos ha preparado para esperar instrucciones, enseñanzas, guías, maestros. Y cuando se nos dice que no necesitamos de nadie, no lo creemos. Nos ponemos nerviosos, luego desconfiados y finalmente enojados y desilusionados». Yo espero que no esté experimentando ninguno de estos sentimientos. 

			Entre los seres humanos existe la falsa creencia de que el ser humano no puede compararse con Dios, ya que a la única persona que lo hizo, no le fue muy bien que digamos. Compararse con Dios es un pecado, una blasfemia, es algo inaudito y al que lo haga, lo matarán. Y para que no lo olviden, se lo recuerdan de una manera subliminal todos los domingos en misa y cada año en la celebración de la pascua (Semana Santa).

			La religión afirma que todos los seres humanos son iguales y que todos son descendientes de Adán. Pero si se estudia cuidadosamente el desarrollo de la religión desde sus inicios hasta la fecha, su comportamiento a través de la historia pone en tela de juicio esta supuesta igualdad.

			«¿Puede un ciego guiar a otro ciego?» (Lucas 6, 39).

		

	
		
			La religión

			Bertrand Russel, quien fue uno de los filósofos más sobresaliente de esta época, se refería a la religión de esta manera: 

			«Existe el conocimiento para asegurar la dicha universal; el principal obstáculo a su utilización para tal fin es la enseñanza de la religión. La religión impide que nuestros hijos tengan una educación racional; la religión impide suprimir las principales causas de la guerra; la religión impide enseñar la ética de la cooperación científica en lugar de las antiguas doctrinas del pecado y el castigo. Posiblemente la humanidad se halla en el umbral de una edad de oro; pero, si es así, primero será necesario matar el dragón que guarda la puerta, y este dragón es la religión».

			Los seres humanos no pueden seguir pensando de la misma forma. Es demasiado evidente que la religión estanca el desarrollo espiritual del ser humano. Como el señor Bertrand Russel, existen millones de personas en el mundo a quienes las religiones catalogan como ateos y acérrimos enemigos de la Iglesia, entre algunos de ellos se encuentran: Richard Hawkins, Fernando Vallejos y Sam Harris. En otros tiempos, como en el siglo XV por ejemplo, por declaraciones como esta, el señor Russel hubiera ardido en una hoguera y nunca hubiera recibido el Premio Nobel. Por fortuna para muchos, ya la Iglesia no posee el poder de quitar y poner reyes y mucho menos el poder de hacer rodar cabezas. Pero el daño que ha hecho la religión a la humanidad es hasta cierto punto irremediable. El señor Sam Harris cita en su libro El fin de la fe lo siguiente: «Según la agencia Gallup, el 35 por ciento de los norteamericanos cree que la Biblia es la palabra literal e infalible del Creador del Universo. Un 48 por ciento cree que es la palabra “inspirada” por Dios, igualmente infalible […] casi 230 millones de norteamericanos creen que un libro que no evidencia unidad de estilo o coherencia interna alguna, fue escrito por una deidad omnisciente, omnipotente y omnipresente. Seguramente, una encuesta entre los hindúes, musulmanes o judíos del mundo arrojaría resultados similares, revelándonos que nuestros mitos nos han intoxicado a medida que crecíamos como especie».

			Si bien es cierto que la religión no posee ese gran poder que ostentaba en la era medieval, hay que reconocer que posee una gran influencia en la conciencia individual de los seres humanos. Y como dice el señor Harris, esta es una situación muy preocupante si tomamos en cuenta que entre este porcentaje de la población se encuentran sus líderes, los cuales son elegibles a la presidencia y otros cargos importantes.

		

	
		
			Los errores de las religiones y su efecto

			La mayoría de los científicos, matemáticos y grandes pensadores, responsables de los avances y desarrollos de la raza humana, se han tenido que enfrentar de una forma o de otra con la religión y sus doctrinas y creencias. En numerosos casos, los hombres de ciencia han perdido la batalla y en otros casos, hasta su propia vida. Solo hay que mencionar los nombres de Giordano Bruno, Copérnico, Galileo, Newton y hasta el propio Albert Einstein, entre otros.

			Los entendidos en historia saben perfectamente los problemas que afrontaron estos filósofos y hombres de ciencia en el pasado, por el solo hecho de que sus creencias acerca del origen del mundo no estaban de acuerdo con la imagen que tenían la Iglesia y las escrituras.

			Nicolás Copérnico, en el siglo XV, publicó en el anonimato el modelo cosmológico, según el cual los planetas giraban alrededor del Sol, por miedo a ser catalogado de hereje por la Iglesia de la cual él era miembro, ya que, según la iglesia de aquel entonces, era la Tierra el centro del Universo, y el Sol y los planetas giraban en torno a ella. Esto, a su vez, lo había escrito Aristóteles en el año 344 a. C. en un libro llamado Libro de los Cielos. Pero hasta donde yo sé, en la Biblia no se menciona nada que tenga que ver con el movimiento de los planetas y sus órbitas. Por esta misma razón, nadie podía apoyar públicamente la teoría de Copérnico sin ser acusado de blasfemia, herejía e inmoralidad por la Iglesia católica. Por razones similares a estas algunos fueron condenados a muerte, como fue el caso de Giordano Bruno. Este fue encarcelado durante ocho años y luego fue quemado en la hoguera solo por el hecho de pensar. Galileo Galilei también tuvo sus diferencias con la Iglesia por apoyar y desarrollar el modelo cosmológico de Copérnico. 
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